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CAPÍTULO I
LA REVELACIÓN Y SU TRANSMISIÓN



1. JESUCRISTO, REVELADOR Y 

REVELACIÓN DEL PADRE



La revelación del plan providente 

de Dios # 11 -14
u 11. Todo lo que la Iglesia es, todo lo 

que hace la Iglesia, encuentra su 
fundamento último en el hecho de 
que Dios, en su bondad y sabiduría 
quiso revelar el misterio de su 
voluntad comunicándose a las 
personas. ( Ef 1, 4-5).

u «Si el hombre puede olvidar o 
rechazar a Dios, Dios no cesa de 
llamar a todo hombre a buscarle 
para que viva y encuentre la dicha»
(CEC 30)
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La revelación del plan providente 

de Dios # 11 -14
u 12. Dios manifiesta y realiza su designio de una 

manera nueva y definitiva en la persona del Hijo

u La Revelación es iniciativa del amor de Dios y está 

orientada a la comunión:

u «En consecuencia, por esta revelación, Dios invisible 

(Cf. Col 1,15; 1 Tim 1,17),

u habla a los hombres como amigos , 

u movido por su gran amor (Cf. Éx33,11; Jn 15, 14-15) 

u y mora con ellos (Cf. Bar 3,38) 

u para invitarlos a la comunicación consigo » (DV 2).
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La revelación del plan providente 

de Dios # 11 -14
u Economía de la Revelación �' se realiza con hechos y 

palabras intrínsecamente conexos entre si, de forma que las 
obras realizadas por Dios en la historia de la salvación 
manifiestan y confirman la doctrina y los hechos significados 
por las palabras, y las palabras, por su parte, proclaman las 
obras y esclarecen el misterio contenido en ellas �( (DV 2). 

u Viviendo como hombre entre los hombres, Jesús no sólo 
muestra los planes de Dios, sino que lleva a cumplimiento la 
obra de salvación. 

u En efecto, «Jesucristo �³ ver al cual es ver al Padre �³ (Cf. Jn 14,9), 
con su total presencia y manifestación personal, con palabras y 
obras, señales y milagros, y, sobre todo, con su muerte y 
resurrección gloriosa de entre los muertos; finalmente, con el 
envió del Espíritu de verdad, completa la revelación y confirma 
con el testimonio divino que vive en Dios con nosotros para 
librarnos de las tinieblas del pecado y de la muerte y resucitarnos 
a la vida eterna �( (DV 4).
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